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41u-n]n(1O, pueda enseñarle, estudiando sus acciones, sus gestos y
movimientos, llegando á la perfeccion del lenguaje por medio de
procedimientos sencillos y variados.

Tiempos atrás, imposible parecia esta ense►►ai;za ; yr una prueba
de ello es la resistencia que cierto Maestro oponía á que un sordo

-mudo asistiese á su escuela, resistencia que al fin venció el Abate
Carton, demostrando la facilidad con que se ha! ian entendido en
un diálogo - m►mico que sostuvieron el Maestro que se oponia y el
sordo -mu^10 que insistia, comprendiéndose mútuaunente los signos
que para ello emplearon. Este caso que, o.por tuna►nente y con es-
tension nos describe el Sr. Carderera en sus preciosos apuntes so-
1,re la educacion riel sordo-mudo, nos (la á entender que este mis

-mo, como ya dijimos, nos enseña los procedimientos primeros, que
luego podemos enriquecer, avanzando en la ciencia de la educa

-cion, y no dejando de reflexionar en cada una de Las acciones del
desgraciado á quien falta el don de la palabra. -

Al l)enetrar por primera vez un sordo-mudo en la escuela., la
novedad hace que los niños se inquieten, cuchicheen, y llenos U
curiosidad, dirijan sus miradas hácia el nuevo compañero. Esto tie-
ne algo de ternura, algo de compasíon. La presencia de aquel niño
no es para ellos indiferente. Miran y contemplan, llenos de conmp l-
sion, un ser desgraciado que , aunque con . organismo igual al suyo,
carece del (Ion sublime de la palabra, y que recurre á otros signos
para espresarse. Estos signos -son imitados 1►or los mismos niños, y
si cabe perlécciow:►'1^►s, en términos que en pocos dias se eemnni-
can fácilmente entre si, I^u(lie►icio hacer hasta el papel d.c instruc--
topes, porque son muy capaces paraesticular, dibujar con finas ó
menos perPeccion este ó aquel objeto que intentan dar ir conocer,
y poseedores de mil recursos que su niñez le sujiere . Ifay en los
niños cierta inspiracion, que va desarrollándose con acertados ej:er-
d e1oS.

Es verdad que los niños son en si tiaturalm.ent.e amigos de in-
quietar al que tiene uta i►nl►erfecciou física, ó molarse de él:; pero
taml►ien está probarlo que son muy sensibles paa-a compadecer, y
mucho se interesan por los que tienen alguna íuuperlece.lon orgáni-
ca, tanto mas, cuanto es amas lamentable. Las trave€u;ras son
pias (le la primera er ad-, pero taml►ien parecen innatos .en ella los
buenos sentimientos. Estos se desarrollan con la presencia dcl sor-
do - nudo, se duelen los niños de su desgracia, y llenos de inte-
rés, le rodean - procuran enteud.erse con él, 1►rodig;n►rlolo roil cui-

UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010



190
chulos y llenándole de caricias. El prudente profesor dirijo estos
sentimientos, y se complace en fina obra tan santa, de la glue saca
triple partido educando é un ser desgraciado y desarrollando la pie-
dail en los flemas alntnnos, como tarnliien cultivando su atencion,
manantial fecundo (le las ideas.

Por eso conviene que el profesor no aisle en su establecimiento
al sordo -mudo, y que le Traga entrar en la marcha regular (!e los
definas nitros, porque así se est.ahleceu estrechas relaciones, v inctt-
los tie fraternidad, y la enseñanza s., hace menos árida y fatigosa.

Hay ejercicios que pueden ser comunes á todos, y otros espe-
ciales,indi v itluales para el sordo-mulo, (pie se liarán antes, ó des-
pues, ó en los intermedios de los generales, clue es lo mejor.

Es verdad que el profesor, con uno ó (los niños sordo-mulos,
il,ic á lo sunio puede llegar á tener, aumentará su trabajo; pero hay
tanta abnegacion en el Maestro tie primera enseñanza , que tendrá
un vivo placer en ello, porque su trabajo tiene su recompensa en
la satisfaction de su conciencia, que tiende á mejorar la humani-
dad, y en los mayores conocimientos que adquirirá con la enseñan-
za pausada, gradual y filosófica del sordo-mudo. La sociedad le es-
tará agradecida, y la ley recompensará aigun tija sus afanes en
cuanto sea Posible.

El lenguaje oral, ese juego metódico tle palaliris que pinta cn
el espacio por medio de articulaciones convencionales las ideas que
hemos adquirido, trazando con facilidad y sin embarazo los juicios -

glue hemos ('orinado, y ostal)Ieeiendo nn comercio continuado y ne-
cesario entre los hombres, es uno tie los caractéres distintivos del
ser humano, que eleva nuestra admiration .y gratitud htícia.el Om-
nipotente que cros le concediera. Desgraciadarneiite en el sordo -
m.udo, privado de este sublime don, la palabra se ahoga en medio
ele min —rito, (le un acento incomprensible, embarazoso y entriste-
vedor. Pero como el lenguaje .es convencional , este que no puede
espresarse oralmente, porque nunca oyó á sus semejantes, tiene
que apelar ü otros medios tic relation, mas pobres, pero mas enér•
hicos, que constituiven un verdadero lenguaje acomodado á su si

-tuacion especial, tales como el lenguaje natural ó de action, los
signos metu'ulicos, la pronunciation artificial, la lectura en los la-
bios, el alfabeto manual (dartilogia), la oscritura alfabética y el di-
huijo (figuras y símbolos).

El lenguaje natural es el ele los primeros tiempos , cuando el
hombre aun no habia invent 	 los signos orales. Serviase (le los
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inov- iinientos tie in lisonomia, gestos y sonidos inarticulados; y, co-
ino por estos medios se trasmiten al exterior los ►novimientós del
alma, sus .afectos y, pasiones, resulta que este lenguaje espresivo.
fácil y rápido, es lujo de la espontaneiila^l y mida convencional, si
bien limitado é insuficiente para entender los giros de la inteNgen-
cia, ineficaz en la oscuridad, é imperceptible para cal que lo emplea
horque no ve su propia fisonomia escitaila por• impulsos ieleriores.
o por las impresiones (le los objetos exteriores.

Este lengua je natut;1l que al usarlo no se asocia cono el oral á •
otras ocupaciones simuiit►íncas, y suele acompañar siempre á la i' -
labra para hacerla inns esl►resi v a, simpática é inteligible, es el len-
guaje del sordo inuilo, del que naturalmente echa rru^uio sin ja►n^ís
abanrlonarlo, auntie aprenda otros medios de relacion artificial.

Los signos naturales izo pueden formar los accidentes gramati-
cales por modificaciones, de rnanera que para decir corm.ei°eanos tra-
ducirlo al. lenguaje ele signos, se esl►resaria: noeotr•os comer despees.

La construccion de los signos es eminentemente elil► tica, de
donde nace su energía, colocando en progresion rleseenrdenie las
ideas segun el órden con que afectan, y suprimiendo rjuclios signos
de enlace, dependencia. relacion etc.; así que para decir eres bue-
no y honrado, se esl►resaria: bueno, honrado, ser tú.

L' Epee introdujo cn la enseñanza del sordo•mudo lis signos
mnelúdic©s 6 convencionales corno complemento lo£ naturales, iu-
ventando un) para cada palabra y otro j'iar•a las inflexiones grazna -.
orales; de fornia dure, cuino se multiplicaban tanto, y su construe-
clon se parecia la oral., sacanc10 al sordo-minio ele .estos signos  de
convenio, no daba un Laso, se conl'undia. Por eso son (preferibles
los signos de analogic; pie  por ellos se arliluie. n muchas ül.eas
exaetr s, al par <irle f riles (le retener y reproducir.

1.Ieii os dicho que si Dien en el árgano del orlo del ,sordo-monto
hay lesion, no la lac, s Iya al unas esceliciones, cat► el alwrtio yo-

ii, de (tonne tiger la Facilidad de enseñarle t 1aalil-ar arailc:i ltnen-
te. Esto es lo que entendemos por crr•fic lacion nrli/icia!, parla es-

anea luurainenle niceánica. A falta (le r,ial,o, !Io vista conihina-
da.con el Lacto, hace en esta enseñanza un babel intea -.esaute, l►or-
que tolo se reduce á it,iitar los nog iir►i.ea►a,os de los Inhio.s y-de- L.,
larme del que halla para 1►.otlucir idénticos sonidos.

Eiu la enseu.,pnza de este lenguaje :a it ai.Je;,tal se :empieza por 1n
hrononciacion tie las letras, luego las sílabas y ulespues las palabras.,
pasando siempre tie lo .simple .ú lo compuesto, (12 lo f^ícil íi Lo ►lil -
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cil, á Presencia de los objetos, acompañando la action para la hue.
na inteligencia, y empleando mil procedimientos para ello, cono
son aproximar la mano á la boca del sordo-mudo, comprimir, en
este ó en el otro sentido, nias arriba ó mas abajo, su cuello, ¡las (le
la nariz, su pecho y aun su -vientre. En esta enseñanza presta mu-
cl►o.auxilio la presencia ►'e láminas en aptitud ele pronunciar esta ó
la otra letra, ó presentando espejos al sordo-mudo para que la vis-
ta imite los movimientos orales.

La enseñanza tie la pronunciation artificial es sin►ultánen :í la
lectura de los - labios porque el sordo-mudo, it quien se enseña it ba-
ldar por aquel procedimiento, aprecia instantáneamente el movi-
miento (le los labios (le aquel it quien atentamente observa.

Aunque la enseñanza de la articulation artificial es fisicamenté
recomendable, porque por ella se - ponen en ejercicio órganos inte-
resantes que con la inaction pa(lecerian, no puede recomendarse
esclusivamente cono medio ele relation, porque es lenta, y porque
en el mero techo de ser maquinal desarrolla poco la inteligencia.

. Los alemanes la emplean con preferencia it los demos medios,
porque sus aspiraciones orales son mas fuertes, y mas pronunciado
el juego de los órganos para ser imitados por la vista.

La escuela de L° Epee sostuvo con los alemanes una reñida
polémica -negándoles que pudieran enseñar, como decían, con lati-
tud ciertas ciencias, valiéndose de este procedimiento, y oponiendo
que aunque el sordo-mudo articule y forme y combine palabras, tal
vez, y sin tal vez, río tenga el caudal (le ideas que los signos re-
presentan.

En España se sigue en darte la doctrina alemana por los buenos
resultados que (la, combinada con otros procedimientos.

El alfabeto manual, como ►]e mero convenio , ha tenido sus
modificaciones y variaciones insignificantes (le tina it otra nation.
Se reduce it ciertos signos verificados con los dedos, que represen.
Ian las letras; y como estas son el elemento de - la silaha, y la silabo
el elemento de la palabra, resulta que la ►lactilo;ia forma y combi-
na palabras ►I►►e, aunque fugaces, no dejan do comprenderse cuan

-do hay limpieza y pausas proporcionadas entre palabra y palabra, y
mutuo conocimiento del clue forma y lee los signo. Estos en hspa-
►la son 21 con los que se representan las letras del alfábeto , todos
formados con la mano puesta it la altura del pecho, vuelta it la per.
Sopa que lee. No se ►.►sa la k, y no hay signo para la 1r, que no obs.
tan te_ se enuncia, cuando su ;.:iecesario, tncan►lo y separando ripi.
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danwente los dientes (le arriba con el dedo pulgar. La i y la ,j tienen
un mismo si=no; pero se distinguen en que el de la segunda se re-
presenta arqueando la mano de izquierda á derecha. Lo mismo su-
cede á la l y ll, u y v, que basta un signo para cada dos. (4)

Un discurso completo puede formarse con el auxilio de estos sig.
nos; pero las mas de las veces suele apelarse á combinar con este otros
medios, especialmente con gesticulaciones mas ó menos pronun-
ciadas, con que suelen terminarse los pensamientos, despues de
haber escrito una ó amas palabras dactilógicamente. Suélese tam—
bien empezará escribir una palabra y adivinar su resto, y Cambien
delinear en el espacio, para mas darlos ►i conocer, los objetos que
se rel)f'esontan por la dactilogia.; Imes el lenguaje de accion, ele
que tanto usarnos en la enseñanza de los sordo - mudos, se asocia
►nuebo á la dactilogia; siendo esta la razon por que el medio de co-
munie^Icion de que nos ocupamos ha sido preferido por algunos á
la escritura alfabética, quo otros, con bastante calor, han pondera-.
do, al ver los resultados que da tan satisfactorios. Sin embargo,
nosotros coml►rendemos que de uno y otro medio podemos valer

-nos sirnult í►►eanieute en la enseñanza, en tér►nin.os que la una per-
feccione á la otra., Y ambas caminen prestándose mi►tuo auxilio.

Por medio dei oído adquirimos una col&ciou de voces avticula-
das con que espresar nuestros pensamientos. Est.o constituye un
lenguaje artificial, cayos signos. son mero convenio , (le donde nace
la diversidad de idiomas. El hombre quiso hacer permanente  la pa.
labra, é inventó la escritura, por medio do la cual hablamos con
los ausontes, y trasmitimos á la -hostoridad todos aquellos docunmen-
tos, que pueden importarle, va material, ya intelectualmente consi-
devados. La imprenta vino despies; y por este medio se hizo mas
fácil la comunicacion educativa, y las ciencias empezaron á pede-c-
cionawse, remont=a+ lose á la mayor altura, y la instruccion se hizo
mas general, y los sabios s.e aumentaron, y los ignorantes ilismi.mi-
yeron. Guttembert se consagró á la humanidad, y por eso la hurr,a-
nidad k►oy le rinde un tnibuLo.

Vemos, pues, que, por la escritura , la palabra se materializa,
toma cuerpo, se pinta, se retrata, y, por este medio, el caudal de
ideas se trace mas copioso,. La palabra es. al oido lo, que la escritura,
á la vista.

El sor-mudo tiene su lenguaje, el de accion; y, si no es tan rico

(1) At final puede verse el alfabeto manual-.
27
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y fecundo como el de la palabra, puede ser -perfeccionado, aumeu-
tando artilicialnmente el número de signos, y añadiendo otros que
guarden analogía con los pocos clue ríos ila la turnhni para espro-
sar las variedades y matices de los fénómenes interiores, que los
signos puramente naturales no &caducan¡ tal como los tmYnCuaaer•ai-Res
grados y• elifareo•cias (le un Injsroo sent avienta. 'Enri.queeddo así , el
lenguaje de. action, si no-cop la claridad y prerislon Arre. á .h)s 1►en-
sainientos (la el 1" ,-cuaje articulado -no seria fácil Iraeett que el sor

-(lo-mudo pintase en el papel, traducidos al lenguaje articulado, sus
signos naturales , artificialmente enriquecidos ? Iuidudable►neu -
Le; como larnbien se pueden representar alfabéticamente los sig-
nos de la dactilooia , y la pronunciation artificial. Pero es mas;
el sordo-mudo , asi cOm.o nosotros aprendernos directamente las
ideas en la lengua hablada, él puede aprenderlas direct;rmente por
medio de la escritura, con la diferencia de clue necesita mucho
mas trabajo, mas esldiraciones dire -etas y determinadas, para que
la escritura tenga 4,1 alracl.i.'o de impresionar el órgano de; la vista,
como el sonido lo tiene el de impresionar el oigo. De la misma ma-
nera que la madre enseba á su hijo el lenguaje crtrculado, puede
enseriarse di :rectamenl.e el lenguaje artificial alfabético, empezando
por las ideas tie objetos y relaciones sensibles, por medios rnetódi-

os y progresivos, en términos que, de lo materia{, insensiblemen-
te, se pase á lo intelectual, d,e lo concreto á lo abstracto, llevándo-
le así á los ejercicios de abstraction y generalization, que tanto
desarrollan la inteligencia. Si la madre enseña así el idioma patrio,
+S, para ello recurre tarí^ bien á los signos uaturales con el fin de dar
á conocer las ideas y representarlas articuladamente, el que educa
al sordo- mulo puede emplear el mismo método para ensebar el
lenguaje alfabético; el mismo idioma patrio.

l:l método de enseñanza que amas adelante esplanaremos , está
fundado en la escritura alfabética, es decir, que por este medio en-
seitaremos al sordo-viudo el idioma que poseemos.

El dibujo, á los que tenemos el don de la palabra, nos sirve et►
muchos casos de instruceion para traer á nuestra vista objetos que
no están presentes, y que la esplicacion, aunque minuciosa, muy

,detallada, es insufcienW para dárnoslos á conocer; y particular-
mente hacemos uso de él en la enseñanza (le ciertas ciencias, sin
cuyo auxilio no podríamos dar .en ,ellas un paso, ó ;al menos' ad,qui-
ririarnos -de ellas muy escasas nociones, algunas ele las cuales serian
_erróneas. Otras y,eces, no pudiendo espresarnos - por el lenguaje
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eral, de manera que queden convencidos los que nos escuchan,
apelamos at dibujo, y la esplicacion unida á la figura, nos dan el
resultado mas satisfactorio.

Pues si nosotros mismos nos valemos del dibujo como medio de
comunicacion y de instruccion, es innegable que puede servir de
un poderoso auxiliar en la enseñanza del sordo-mudo; porque al
hacer duradera la presentation de los objetos, se hace fácil el es-
tudio de sus formas y dimensiones, y las cualidades de los - senti-
mientos y pasiones retratadas en la fisonomía; se cultiva en grande
escala la atencion, da entrada á las comparaciones, y presenta co-
lectivamente los objetos, como tambien las tres épocas (le la dura -
Clon ó existencia.

Mas tan luego como se . intente penetrar en el dominio de lo
abstracto y de lo complejo,. (le lo intelectual ó espiritual, es el di-
bujo ineficaz ; por •que no puede materializarse lo que no tiene
cuerpo sin esponernos a graves erróres, que nos traerian terribles
consecuencias. Muchos asuntos religiosos se enseñaron y enseñan
por esto medio, . bajo un 'plan ingenioso y lleno de estudio; pero
deben considerarse corno instrumentos,_ como auxiliares; no como
medios esclusivos. Bajo este punto de vista, y partii•.itlarmente pa-
_ra la representation (le ideas sensibles, y para ciertas demostracio-
nes científicas, es conveniente que *el profesor sepa el dibujo, y
que el alumno aprenda tambien este ramo , escelente auxiliar de
otros medios mas fáciles y poderosos ole communication.

Vamos á terminar la primera parte referente á la enseñanza del
sordo-mudo; pero antes de empezar la segunda, vamos ti. dar a co-
nocer los principales colegios que existen de sordo-mudos, y al-
gunos métodos (le los mas seguidos en su enseñanza, aunque todo
ti grandes rasgos, porque uo hace á nuestro propósito la estension
en este asunto.

Ilay en el mundo conocido sobre unos 100 colegios de sórdo-
mudos, que merezcan este nombre; y, aunque su número parezca
escesivo, no son, por desgracia, bastantes ti satisfacer las necesi►la-
des de esta enseñanza.

Los mas acreditados son el de Orleans y el de Nanci , antigua
ciipital de la Lorena, y despues el de Lila, por estar muy bien •or-
ganizailos.

Es'notable el de Bruselas por sus labores artisticas.
El ,de Gante ló es tamhien por la riquísima coleecion ole objetos

para toda clase de enseñanzas; habiendo trajes completos de re-

UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010



196
yes , obispos , jefes , j ueces , militares etc. etc.

1)e los ocho de Italia son los principales los de Nápoles, Ruina,
Módena y Turin.

En Suiza hay cinco; ,pero el principal es el (le Zurich.
En Wurte►nbcrg hay cinco.
En Baviera hay ocho, siendo el principal el de Munich.
f)e los seis que hay en Austria el. mas notable es el de Vienn.
De los 21 de Prusia el mejor es el (le Berlin.
En cada estado aleinan hay uno por lo menos.
De los tres de Sajonia el mas notable es el de Dresde.
Hay en Holanda uno muy notable, donde• existe una Biblioteca

que contiene cuanto se tia escrito sobre este asunto , aun hasta re-
tazos de pe^•iódicos.

De los dos ele Dinamarca el mas notable es el de Copenhague.
Liusia tiene dos.
Los mas notables de los _liez de Inglaterra son los de Lóndres y

Liverpool.
En los Estad )s Unidos de la América del Norte hay seis, siendo

los mas notables los de Nueva-York y Filadelfia, cuyos estableci-
mientos son construidos apropósito, gozando por lo mismo de muy
buenas condiciones.

La América meridional,' pesar de sus buenos deseos, no tiene
•linguuo . Chile trabaja para instalar uno. Un español ha ido poco
lince al Brasil para instaa4ar allí otro.

En Portugal solo hay el colegio de Lisboa.
La España puede decirse que solo tiene el de Madrid, si bien

existen otros en Parcelara y Lérida, -aunque en pequeño; pero se
hiena en su fomento.

Ahora por la recon►endacion de la actual ley rte Instruccion pír-
lilica, tal vez se multipliquen en España los colegios de esta espe-
cie. la el Sr. Rector tie la universidad rte Salamanca ha anunciado
la apertura de uno, y tal -vez le secunden otros Rectores y corpo-
.raciones, llevados de los mas nobles y ;humanitarios sentimientos.
De esta manera, y con la recomendacion que hace la ley á los Maes-
^ros de primera enseñanza para que eduquen á los sordo-mudos
que se presenten en sus establecimientos, mucho se puede aliviar
en España la suerte de estos desgraciados.

Son muchos los hombres que, llevados de los mejores senti-
mientos, han escrito para la enseñanza de sordo mudos, ponderan -

"do cada cual la bondad de su método, si bien todos han ,Lorua.do
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